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INTERVENCION DE LA ALCALDESA CON MOTIVO DEL DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER

Viernes, 7 de marzo de 2014

Bienvenidos. Es una satisfacción como alcaldesa de la capital de España celebrar con todos ustedes este acto de conmemoración del Día Internacional de la Mujer. Enhorabuena, querida Isabel, por este reconocimiento, y felicidades a todas las mujeres que con su trabajo en todos los ámbitos de la vida contribuyen al progreso de nuestra sociedad, haciéndola más justa y más democrática, y, por lo tanto, mejor.

La premiada de esta novena edición del Premio Clara Campoamor no sólo es un modelo de profesional que ha sabido romper esos techos de cristal que levantan los prejuicios, y que son un obstáculo insalvable para tantas mujeres. Es el ejemplo de una madre que intenta equilibrar la balanza de la conciliación entre vida personal y laboral para hacer compatible el desarrollo de una carrera profesional con la atención y cuidado a la familia. Y hacerlo, además, en las condiciones tan difíciles que siempre marca la enfermedad de un hijo. Tu lucha es un canto a la vida y un clamor por una sociedad más solidaria y con más oportunidades para todos. 

Felicidades, Isabel, por él éxito que ha tenido el Telemaratón por la investigación de las Enfermedades Raras. Conseguir más de un millón de euros en seis horas demuestra las ganas de ayudar de los españoles y supone un impulso muy importante a vuestra causa, que es la causa de todos. Aprovecho para invitarte, a ti y a tu Fundación, a trabajar con nosotros en el Plan Madrid Incluye.

Porque Isabel Gemio agita cada día la bandera de “Todos somos raros, todos somos únicos” para derribar barreras, dar visibilidad a cientos de miles de personas y que ese foco sea un imán de atención e interés general. Comparto y apoyo totalmente tu reivindicación, y no solo creo que todos somos diferentes, sino que siempre defenderé que todos somos importantes, cada vida lo es, y que todos contamos, cada vida cuenta. La diversidad es inherente a los seres humanos y el respeto a ella el pilar fundamental que sostiene la sociedad global del siglo XXI.

Señoras y señores,

Cuando en 2006, siendo segunda teniente de Alcalde y concejal del Área de Empleo y Servicios a la Ciudadanía, propuse la creación de un premio que conmemorara este día, y lo que ello significa para avanzar en la igualdad de oportunidades, no encontré mejor nombre para darle que el de Clara Campoamor.

Esta madrileña de Chamberí cambió la historia de las mujeres españolas consiguiendo hace más de ochenta años el derecho al voto femenino. Con total independencia de criterio respecto a cualquier grupo o esclavitud ideológica, no me cansaré de repetirlo, luchó ante los prejuicios de izquierda y derecha, para defender contra viento y marea que sin contar con la mitad de la población ni hay democracia, ni hay futuro. No eran arengas de una feminista de salón; sino la batalla de una mujer esforzada que lo tenía todo en contra y que logró, con mucho sacrificio y valor, un lugar privilegiado en nuestra historia. Gracias a ella España entró en la modernidad.

Y aún nos quedaba un largo camino hasta llegar a la situación en la que estamos hoy. Un recorrido que hemos podido hacer gracias a la voluntad, la entrega de muchas mujeres, y de muchos hombres, que vivieron con la certeza de que éramos iguales en nuestra diferencia y debíamos tener los mismos límites a nuestro desarrollo y a nuestras posibilidades de futuro: ninguno.

Hace menos de 40 años que a las mujeres se nos reconoció la plena capacidad jurídica. Hoy somos el 36% de la representación parlamentaria, hay Concejalas, Alcaldesas, Presidentas de Comunidades Autónomas, Ministras… Y el 32% de los puestos de responsabilidad en nuestro país están ocupados por mujeres. 

Pero sabemos que la carrera por la igualdad no ha terminado. Porque los datos que les acabo de decir sólo deben animarnos a seguir avanzando y, como digo siempre, detrás de cada dato hay una persona y, lamentablemente, sigue habiendo menos mujeres que hombres en puestos de dirección; siguen siendo las mujeres quienes más tienen que elegir entre oportunidades, ascensos y responsabilidades, y el cuidado de la familia, y sigue habiendo diferencias salariales entre unos y otras.

Esto es algo que debemos tener presente, en una jornada como hoy, que conmemoramos el Día Internacional de la Mujer, y el resto de las 364 del año. En el Ayuntamiento de Madrid lo tenemos claro, por eso ponemos en marcha todas las iniciativas que podemos para llegar a la meta de esta carrera. Por eso, por ejemplo, entregamos el Premio Clara Campoamor, que nos permite dar visibilidad al ejemplo de mujeres que, como Isabel Gemio, se han enfrentado a esta elección con la mejor decisión: a por todas. No siempre es fácil, pero debemos hacer cuanto esté a nuestro alcance para que cada día más mujeres tengan la oportunidad de hacer esta misma elección “múltiple”.

Isabel, decía al principio que has roto techos de cristal erigidos por prejuicios. Y en esa lucha contra los prejuicios resulta clave, sin duda, el respeto, y la reivindicación de la diferencia: hombres y mujeres, mayores y más jóvenes, con y sin discapacidades, de razas y orígenes diferentes… Las administraciones públicas, como las entidades privadas, tenemos hoy el reto fundamental de gestionar la diversidad y extraer de ella el valor añadido que hace progresar las sociedades. Un desafío que solo es posible abordar desde el reconocimiento del valor que tiene cada persona, sin encerrar a nadie en colectivos que marcan y segregan. 

“Todos somos raros, todos somos únicos”. Recogemos tu lema y lo hacemos nuestro para seguir mejorando en nuestra labor diaria que no es otra sino la de servir a todos los madrileños.

Muchas Gracias.
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